
LECCION No. 34.· LA ESPIRITUALIDAD COMO CIMIENTO 

ESENCIA DEL EQUIPO LAICO 

AL SERVICIO DE LA PASTORAL 

Después de haber contemplado en la Jecci6n 
los elementos componentes de la esencia de una cosa, ast 
como la importancia que encierra la es·encia de ella, sin 
la cual dejaria ella de ser, conviene aplicarlo al Equipo 
Laico al servicio de Ja Pastoral del cual el Instituto de 
formaci6n para Laicos, a l servicio de Ja Pastoral Parro­
quial o Escuela de Pastoral viene a ser un instrumento. 

Efectivamente, recordemos que como Equipo Laico al 
servicio de la Pastoral naci6 nuestra Obra apost6lica en 
el año de 1972, 2 de Mayo; en tanto que fue hasta el pri­
mer domingo de septiembre de 1975 cuando, vista la nece­
sidad de impartir instrucci6n y formaci6n religiosas a los 
miembros de nuestro Equipo, comenz6 la Escuela de Pasto­
ral. Es muy útil distinguir esto, pues algunos de nuestros 
miembros pierden de vista al Equipo del que son miem­
bros para centrar su atenci6n en la Escuela. 

Pues bien, analicemos lo esencial · del Equipo Laico al 
servicio de la Pastoral. Habremos de hacerlo en tres capt­
tulos que comprenderán: su espiritualidad, sus principios 
y sus prop6sitos. Para el mejor conocimiento de todo esto 
y con el fin de tenerlo fácilmente presente, se ha hecho 
la edición de Ja estampa del Buen Pastor, a cuyo rev~rso 
se resumen en un sólo cuadro espiritualidad, principios y 
prop6sitos. Siendo fácil consultarlo de este modo, · bueno 
será hacerlo con frecuencia hasta que nos lo fijemos. 

Espiritualidad es el conjunto de disciplinas que definen 
y sostienen la vida interior de la persona. Dicho de otro 
modo, la espiritualidad es el conjunto de normas morales 
y espirituales del comportamiento. Ast visto, la espiritua­
lidad del Equipo Laico al servicio de la Pastoral debe ser 
profundamente entendida por todos sus miembros, a fin de 
que en su conocimiento y vivencia lleguemos a identificar­
nos, pensando, deseando y tendiendo hacia lo mismo como 
un s61o organismo. Esto lo conseguiremos si tenemos to-
dos presente que: ; .. 

Tenemos como finalidad única la gloria del Padre, al 
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modo como Cristo Jo hizo: "Yo te he glorificado en ta¡~ 
tierra, ltevando a cabo la obra que me encomendaste rea- M 

lizar" (Jn 17,4), y nos instruyó: "Brille asf vuestra luz de­
lante de los hombres, para que vean vuestras .buenas o­
bras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" 
(Mt 5, 16). 

Nuestra intención, asimismo, es una sola: Ja salvación 
del hombre, Ja que se concreta en una palabra: VIDA, la 
vida eterna que como única tarea nos trajo Jescristo: "Yo 
he venido para que tengan vida y la tengan en abundan­
cia" (J n 10, 1 O); la vida plena que encuentra como su cen­
tro o fuente vital a Dios mismo: "Esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu en­
viado Jesucristo" (Jn 17,3). Es la misma vida perdurable 
que tanto desearon nuestros primeros padres y que no ob­
tuvieron porque envidiaron al Dios eterno y asf quisieron 
igualarse a El: "Replicó la serpiente a la mujer: 'De nin­
guna manera moriréis. Es que Dios sabe muy bien que el 
día que comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis co­
mo dioses, conocedores del bien y del mal"... "iHe aquf 
que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en 
cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, 
no alargue su mano y tome también del árbol de la vida 
y comiendo de él viva para siempre" (Gn 3,4 y 22). A no­
sotros nos toca que. el hombre alcance la vida eterna por 
el verdadero camino, Jesucristo: ''Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida" {Jn 14,6). 

El tomo alcanzaremos nuestra finalidad y nuestra inten­
ción lo encontraremos en Jesucristo Buen Pastor como Mo­
delo. Modelo de vida nuestra y Modelo en el modo de pro­
ceder para llevar a Dios a los demás: "Está escrito en los 
profetas: 'Serán todos ensenados por Dios'. Todo el que es­
cucha al Padre y aprende su ensenanza, viene a mf'' (J n 
6,45); "Id, pues, a aprender qué significa aquello de 'Mise­
ricordia quiero, que no sacrificio'. Porque no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores" (Mt 9, 13). 

La disposición que tenemos que observar la encontra­
mos en la imitación de Maria, Madre de la Iglesia. En se­
guir su ejemplo hallaremos cómo edificamos y cómo edifi­
car a nuestros hermanos. La sola lectura del "Magnfficat" 
de Marra (Le 1, 46-55) constituye la sfntesis de sus virtu­
des, la lección sublime de su ejemplo. 

Reproducir en nuestra existencia la de Maria; repetir 
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ese "iSf!" constante de ella desde Ja más temprana juven-
tud hasta la ancianidad en un acto continuo de amor, hu­
mildad, servicio y fidelidad para glorificar a Dios y ayu­
dar a los hombres a encontrar su salvación. Particularmen­
te en tres momentos: al aceptar ser Madre de Dios en Na­
zaret; al aceptar ser corredentora de Dios al pie de la 
cruz, y al aceptar ser cosantificadora de Dios en el cená­
culo preparando a los Ap6stoles a recibir el Espíritu San­
to en Pentecostés. 

Una preparación adecuada que nos forme por medio de 
la austeridad, el desprendimiento, espfritu de sacrificio, 
olvido de sí mismo en suma. Esta es la figura completa 
del apóstol, y de no ser asl no puede llegarse a verdadero 
ap6stol. 

Una forma de ser en que la vida de oración sea el .2!_­
vote habitual de nuestra existencia. En un reloj el pivo te 
es el punto de apoyo de la cuerda que mueve toda la ma­
quinaria. Cuando el reloj se "despivota", la máquina se pa­
ra. Pues, si de manera habitual, es decir constante y acos­
tumbrada, caminamos como Abraham, delante de Dios: 
"Yo soy El-Sadday, anda en mi presencia y sé perfecto. 
Yo establezco mi alianza entre nosotros dos ••• " (Gn 17, 
1-2). Andar delante de Dios, vivir en su presencia es la 
vida de oración que lleva a la perfección. Ahora bien, es­
ta vida de oraci6n no consiste en una serie interminable 
de prácticas, sino en vivirla: "Por tanto, ya comáis, ya be­
bfüs, o hagfüs cualquier otra cosa, hacedlo todo para glo­
ria de Dios" (1 Co, 10,31). 

Si nos decimos -y debe mos ser- equipo, hemos de vigi­
lar nuestra unión, nuestra cohesión. Sería un contrasentido 
creernos e~uipo sin unidad. Ahora bien, mentira que pueda 
haber unidad si no nos une el amor, aquel mismo amor 
que hizo de Jos doce Apóstoles un Colegio Apostólico en 
el cenáculo. Por eso se dice que el amor es nuestra cohe­
sión, el adherente que nos une hasta la identificación en 
Cristo. Eso sólo podrá darse entre nosotros cuando cum­
plamos esta máxima: "admirar las cualidades de los demás 
y olvidar sus defectos". Nadie es digno de ser amado cuan­
do se analizan sus defectos; pero si nos o lvidamos de los 
defectos de los demás -sin olvidar los nues tros- para fijar ­
nos únicamente en sus vir tudes, entonces será cuando los 
encontremos dignos de ser amados. 

La actitud de servicio que una vez más nos asemeja 



a Cristo nuestro Modelo, quien asi dijo: "El Hijo del hom- .:::::_ 
bre no ha venido e ser servido, sino a servir y a dar su ;:!; 
vida como rescate por muchosn (Mt 20, 28), es la única 
que puede convenir a los que se dicen pertenecer a un 
Equipo laico al servicio de la Pastoral. Por tanto, al acep­
tar el compromiso de pertenecer a él para eso lo· hemos 
hecho. Ciertamente para asemejarnos más a Cristo. 

La austeridad de vida, subsistiendo con lo dignamente 
necesario y acorde con las circunstancias de nuestro exis­
tir: el que siendo superior como superior y al mismo tiem­
po limitado; el que siendo inferior como inferior y al. mis­
mo tiempo moderado. A la imagen de nuestro Modelo Je­
sucristo que hubo de exclamar: "Las zorras tienen guari­
das, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre 
no tiene donde reclinar la cabeza" (Mt 8,20). Es la opción 
que tuvo el joven rico del Evangelio, que se repite hoy. 

Y todo ha de ser al impulso del Espiritu Santo. Siem­
pre debemos tener presente que entre los atributos del 
Divino Espiritu, uno es el PODER, el Poder del Padre. Es 
por ello que el Poder de la predicación, el Poder del con­
vencimiento, el Poder que mueve a oir la Palabra de Dios 
y el Poder que mueve a la conversión, son obra del Espíri­
tu Santo, de manera que el apóstol ha de acudir a El en 
demanda de luz, de sabiduria, de fuerza, sin cuyos dones 
el apóstol no es nada: "Cuando venga él, el Espiri tu de 
verdad, os guiar~ hasta la verdad completa; pues no habla­
rá por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anun­
ciará lo que ha de venir. El me dará gloria, porque recibi­
rá de lo mío y os lo comunicará a vosotrosn (J n 16, 13-14). 
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MEDIT AClON SOBRE EL EVANGELIO 

(Jn 10, 14-18) "Yo soy el buen pastor; y conozco a mis 
ovejas y las mías me conocen a mí, corno me conoce el 
Padre y yo a él, y doy mi vida por las ovejas. También 
tengo otras ovejas, que no soi'I de este redil; también a 
ésas tengo que llevarlas y escucharán mi voz; habr3 un só­
lo rebaño, un sólo pastor. El Padre me ama porque doy 
mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo 
la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder 
para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido 
de mi Padre". 

LA LLAMADA DEL BUEN PASTOR 

Meditación dominical del Papa Juan Pablo II 
a la hora del "Regina caeli", domingo 5 de mayo, 1985 

"Tengo además otras ovejas... también a éstas las ten­
go que traer" (J n l O, 16). En el centro de la Ji turgia del 
tiempo pascual hoy se yergue la figura del Buen Pastor. 

Cristo que "entrega su vida" en el sacrificio de la 
cruz y revela en la resurrección su poder de "recuperarla" 
(J n l O, 17) es el Buen Pastor de todos los hombres. 

La vida nueva revelada en su resurrección es al mismo 
tiempo "vida para nosotros", don para todos. 

En Jesucristo nos nutre el Padre eterno con esta vida 
divina. La injerta en nuestras almas. Y de este modo Cris­
to camina continuamente en la historia del hombre como 
Buen Pastor. 

2. Cristo-Buen Pastor es a la vez una inspiración con­
tinua para la Iglesia. 

Desde el principio la Ig lesia ha sido llamada a compar­
tir con El -Buen Pastor- la solici tud por la vida de Dios 
en las almas humanas; por esta vida que es prenda de in­
mortalidad, prenda de la vida eterna del hombre en Dios. 

3. Aquí tiene su pr incipio la vocación cristiana con to­
da su riqueza y con cada forma conc reta a un tiempo. 
Cris to, Buen Pastor, nos da una mot ivación peculiar para 
las vocaciones sacerdotales y religiosas entre el Pueblo de 
Dios. 

Prec isa:11ente por referencia a ello, este domingo es la 
Jornada pr inc ipa l de las vocaciones en toda la Ig lesia. 



4. En la orac1on del "Regina caeli" nos dirigimos a la~ 
Engendradora de Dios, Madre del Señor resucitado, y le ~ 
suplicamos fervientemente, como a Madre de la Iglesia, 
que interceda por la promoción de esta causa importante. 

Acer9ue Ella la. figura del Bu~n Pastor ~ muchos ~ora­
zones jovenes a fm de que quieran segu1rle y guiar a 
otros. 

El Buen Pastor en cada generación tiene "otras ovejas" 
que "debe traer" y en cada generación va en busca de 
quienes compartan su solicitud evangélica: la solicitud pas­
toral por las almas de los hombres. 

CUESTIONARIO-GUIA PARA LA REFLEXION EN GRUPO 

1.- ¿Notaste que la función esencial de Jesús Buen Pastor 
es trasmitir la vida a sus ovejas, y esto -nos lo hace 

ver el Papa- en relación con su propia resurrección? 

2.- ¿Cómo entra en el designio salvífico del Padre esta 
"injerción" de vida -de vida eterna- en nosotros? 

3.- ¿Qué ideas inspira a la Iglesia -a todos y cada uno de 
sus miembros- la figura del Buen Pastor? 

4.- ¿Cómo surge de la función misma del Buen Pastor la 
vocación cristiana en general, esto es, el llamado a 

todos los cristianos para colaborar en la Pastoral de Jesús? 

5.- Ese actuar constante de Cristo en la historia humana 
desde dentro de su Iglesia y sirviéndose de los cristia­

nos que habitan en el mundo ¿te sugiere el modo como 
tú puedes darle sentido cristiano al trozo de la historia 
del hombre que te ha tocado vivir? 

6.- Si bien todos los cristianos tenemos esa vocac1on a co-
laborar en la Pastoral de Cristo, sabemos que algunos 

rec iben un llamado de particular e íntegra consagración 
al servicio de la Pastoral: ¿de qué modo sucede esto? 

7.- ¿Cuál es la ·urgencia de que todos ayudemos a aumen­
tar las vocaciones sacerdotales y religiosas? ¿Cuál es 

el bien que la Iglesia toda espera de esto con gran deseo? 

3.- ¿oe qué wanera en María se enlazan e l ser a la vez 
Madre de Cristo-Buen Pastor y Madre de la Iglesia? 

9.- ¿Qué ideas te sugieren la conjunción de las figuras del 
3uen Pastor, María Madre de la Ig lesia y los jóvenes? 

10.- ¿Cómo cumplen los r11iembros del Equipo Laico al ser ­
vicio de la Pastoral la tarea de "traer otras ovejas" 

al redil de j esucristo Buen Pastor y al regazo de María 
Madre de l a Iglesia? 



LA SOLICITUD DE INSCRIPCION ,...._ 

~ Es el documento por medio del cual se ingresa a la Escuela de 
('Y") Pastoral, Un documento que contendrá las particularidades más rele-

vantes del alumno, con objeto de que el Equipo tenga oportunidad de 
conocerle, y, conociéndole, poder servirle mejor. f;s. pues, indispensa­
ble que después de recibida la sol1c1tud de inscripción, se reilnan todos 
los miembros del Equipo bajo la autoridad del Director, a estudiar deta­
llada y condenzaclamente, al umno por alumno en las solicitudes. De no 
hacerlo asf, a más del perjuicio que implica para el alumno no llegar a 
conocerle, producirá en el Equipo un& baja de eficiencia importante. 

Por el mismo hecho de que el alumno 'se confiesa'' con este docu­
mento, 'buscando en su confesión ser debidamente atendido, el Equipo 
debe manejarlo con sumo respeto y discreción aplicando las consecuen­
cias que de su estudio saque, exclusivamente para servicio del alumno. 
Miren todos los del Equipo en los alumnos a ellos encomendados la al­
tfsima dignidad de hijos de Dios que son, a quien un dfa tendrán que 
dar cuenta de cómo trataron a los consiervos que El les confió colocán­
dolos bajo su cuidado. 

Determínense categorías en las materias de: edad, sexo, estado ci­
vil, ocupación, condición económica, escolaridad y relisiosidad, de la 
manera que sigue: 

El espacio en blanco en la cabeza de la sol1c1tud se ut11iza para 
describir estos pormenores por medio de iniciales, seguidas del signo =, 
y la calificación correspondiente, de esta manera: 
* Edad: 'A', se asientan los años manifestados en la solicitud. 
• Sexo: se indica por las iniciales• M' (masculino) y' F' (femenino). 
* Estado civil: .se indica por las iniciales 'S' (soltero), 'C' (casado), 

•u• (viudo)," J' (Jerarqula), 'R' (religioso o religiosa). 
*-Ocupación: 'O' se indica: ~ D' (campesino), ',C' (obrero, comerciante en 

pequeño, artesano o pequeño industrial),'. f B' (empleado o~ 
ficinista, mediano comerciante o industrial),! t4' (profesio­
nista, alto empleado, empresario, banquero, etc.) 

*Situación económica: •E', sigue los mismos lineamientos de la clasi-
. ficación por ocupación. 

•Escolaridad: ~r (instrucción): 'D' (analfabeta, 'C' (pdmada),:!B', se­
cundaria), •A' (preparatoria), "AA (profesional),: ;En caso 
de instrucciones varias no especüicadas .aquí, se toma­
como indice el de la equivalente aquf signllicada. 

* Religiosidad: .' R• tfeRe por objeto sign1tlcac ÚIJ1camente el srado de 
formación relisiosa que tJene el alumno, para ayudarle 
en esto, no ·su vida interior o espiritualidad, que es s6-
1o conqcida de Dios. C' si nunca participó en alguna 
congregación parroquial, f B' si en alguna ocasión per­
tenecieron o pertenecen a una, ~A' si a m~s de una. 

* En seguida, al reverso de la solicitud se vaciarú estos daW.s .valori­
zado asf: D = 1, C = 2, B = 3, A = 4, AA= 5. f..,a suma de estos va­
lores nos da una c1tra que expresa el valor bJd1v1dual del alumno. 



INSTITUTO DE FORMACION PARA LAICOS, AL SERVICIO DE LA PASTORAL PARROQUIAL 
SOLICITUD DE INSCRIPCION PARA EL CURSO 19--19_ 

CENTRO No.---- Grado-- ubicado en----------------­

Fecha de inscripción--------------------- Folio No.----

Alumno -----n-om-¡;;;;------o-pe..,l""li"'dó-pa-,..-,-no------o-pe'"'l""l1"'do_ma_ter- n_o_o_dé.,......,co-s0dá__. 

solicita ser admitido para cursar el ciclo 19--19- para lo cual proporciona los datos siguientes de su persona: 

domicilio: -----co-ile_y_n_umer __ o _____ -------c-o~/Oíi~10 _______ zp. 

parroquia sexo edád edó. civil 

T~monos=-----------~----~~--...--..... ---......-----en su dóímc1i10 en su trabó/o ¿le /laman? ¿dejar reCódo? otros 

Ocupacioo: _______________ Profesión u Oficio: ______ ~ 

digo a que c~dones o movimientos religiosos apostoUcos pertenece o hO petfenecidó 

iga CUo S otros 

ENTIENl)O QUE ESTA SOLIOTIJD DE INGRESO A LA ESCUELA ES UN ACTO LIBRE Y ESPONTANEO 
DE MI PARTE Y, COMO TAL, ME COMPROMETO A ACEPTAR Y O&SERVAR SU REGLAMENTO 'EN MA· 
TERIA DE ASISTENCIA, PUNTUALIDAD, ESTUDIO, TARE AS Y DISCIPLINA DURANTE TODO EL AEIO 

A fin de contribuir al sostenímiento de esta obra de manera estable, deseo que se tome en consideración mi aportación 
econ~ica cuyo importe de cuota mensual señalo con una 'X' en el recuadro correspondiente: 

CUOTA OC INSCRIPCIOO OC AllJ1NO BIENHECllOR: 
COOTA MENSUAL DE ALUMNO BIENHECHOR: 

COOTA DE INSCRIPCION DE Allf'INO ORD INARIO: 
CUOTA MENSUAL DE ALU>WO· ORO I NAR 1 O: 

CUOTA OC INSCRIPCIOO DE Al!M«l [CONOMICO: 
COOTA HENSUA1. DE All.Jltj()· ECCHJNICO: 

•• Q00.00 O MÁS. 

, 00().00 O MÁS . 

00.0Ó O MÁS. 

00.00 O MÁS, 

00.00 O HAS. 
oo.oo o HA\· 

CPOR LA ~ NECESIDAil FINANCIERA OC LA ESCUELA LE ~ 
SERALARSE: Y CUBRIR LA COOTA HAYOR QJ[ EN COOCIOCIA USTED 

PUEDE PAGAR. AlJNOO[ HAS ADELANTE lA REDUZCA EVENTUAUUITEJ 
Notá'. la cuota de.inscripción se cubre al presentar esta soli~itud. L'a cuota mensual es de septiembre a a¡osto. 

si no PLiede usred cubrir la cuota de alumno económico solicite un 4escuento pircl.al, o total) 

firmo dél ptirroco o sello parroquia/ nom&e y firma dél que presento firmo dél ol11tmo 
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